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Jerez de la Frontera, España, 21 de marzo del 2016 

Sobre los reclusos 

Devotos kriyabanes de esta ciudad concertaron una visita a la mayor cárcel española, situada en esta 

provincia. Unos 300 hombres y mujeres reclusos, con diverso historial criminal, asistieron a la charla de 

Shibendu Lahiri la cual fue realmente un novedoso acontecimiento. 

 

La Vida no puede delinquir. Es la mente —el aislamiento de la Vida— la que delinque. La mente es, en verdad, 

el enemigo de la Vida excepto cuando realiza las tareas cotidianas para proveernos de comida, ropas y cobijo. 

La mente es un mito. No es real aunque posee un valor funcional en la realización de nuestras tareas diarias. 

Todas las perversiones y crímenes son cometidos en el ámbito de la mente. 

Fue realmente maravillosa la seria y paciente participación de dichos reclusos en mencionado evento. 

Únicamente algunos de ellos se mostraron inquietos y distraídos teniendo que ser advertidos de que guardaran 

silencio. Surgieron algunas preguntas verdaderamente interesantes que pusieron de manifiesto la energía de 

comprensión y también se mantuvieron diversos intensos diálogos con algunos de los reclusos. La charla 

continuó durante hora y media pues éste fue el límite fijado por las autoridades penitenciarias. Sino, podría 

haberse extendido en su duración pues el proceso fue realmente de una profundidad inmensa.    

Se les sugirió que observaran y fueran conscientes de su actitud con los carceleros y con los conocidos y 

compañeros, no desde la perversa actividad de la mente, sino desde un estado de sabiduría; no desde 

motivaciones y opiniones, sino desde un estado de aceptación y paciencia. Entonces puede que adquieran 

consciencia de que una sutil transformación está teniendo lugar en ellos. Orden es transformación, algo que no 

pertenece a este mundo. De este modo quizá despierten a la consciencia de su violencia, de su crueldad, de su 

posesividad, de sus deseos, súbitamente, sin dilación —simplemente viéndolos—. El tiempo es mente y sabotea 

la comprensión y transformación. Posponer en el tiempo genera metas mentales, no profunda comprensión. La 

competitividad y la comparación están destruyendo el mundo. El pensamiento niega el amor y genera pasión.  

¿Serán capaces de verlo de forma inmediata? La extinción del pensamiento es la emergencia de la cualidad vital 

de la Vida. Esto es transformación; no ser nada interiormente, sin comparar, sin “llegar a”, sino simplemente 

siendo. Externamente hemos de ser alguien para funcionar  y realizar nuestras tareas cotidianas. La destrucción 

esencial es la de todos los ardides y defensas psicológicas, la de esos estúpidos dioses, de las creencias, de las 

dependencias de sacerdotes, del conocimiento prestado y de las estúpidas experiencias resultado exclusivo de 

los condicionados reflejos mentales. Sin destruir la estupidez de la mente no puede haber comprensión creativa. 

Nadie puede ayudarte en esto. Has de hacerlo por ti mismo mediante tu propia capacidad de ser consciente. 

Para la Libertad total, el cerebro ha de olvidarse de todos sus interiores y secretos mecanismos autoritarios de 

envidias, miedos, etc.  

 

¡Gloria a los Reclusos! 


